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El título que he propuesto para mi ponencia trata de sugerir un itinerario

historiográfico. En sentido estricto, su punto de partida podría localizarseen el

historiador portugués Herculano; y su punto de llegada, provisional,en un artículo
de Angel Barrios y en un volumen colectivo que tuve ocasión de coordinar,ambos

aparecidos hace tres años. En resumen, entre 1875 y 1985, aproximadamente.Con
todo, no habría que remontarse tanto hacia el pasado ni llegar tan cerca del presen
te para situar los argumentos esenciales de ese mismo itinerario entre dos fechas

más próximas entre sí. Las de 1956 y 1978; la primera corresponde a la edición de
la obra de Sánchez Albornoz sobre España, un enigma histórico; la segunda a la de
Barbero y Vigil sobre \a formación del feudalismo en la Península Ibérica. Pero

todavía cabría cerrar más el arco temporal de tal itinerario historiográfico si tratá
ramos de captar su esencia. Bastaría entonces con recordar tres años: 1956,1960 y

1966. Hemos aludido a la obra albornociana publicada en la primera de esas
fechas. En la segunda vio la luz el artículo de Menéndez Pidal acerca de «Repobla
ción y tradición en la cuenca del Duero». Por fin, en 1966, con su habitual contun

dencia, volvió a pronunciarse Sánchez Albornoz sobre Despoblacióny repoblación
del valle del Duero.'

La esencia del itinerario, que, al final, se convierte en debate apasionado, radi

ca, en última instancia, en el sentido que hay que otorgar a la palabra populare.

¿Instalar población en lugares despoblados? ¿Instalar organización en lugares
desorganizados? Observadores menos apasionados podrían inclinarse, quizá, a

aceptar simultáneamente una respuesta afirmativa a las dos preguntas.Habría así
espacios en que lo significativo sería la repoblación humana y espacios en que,
existiendo ya una población, lo relevante sería la organización; esto es, su organiza
ción en beneficio de unos organizadores venidos de fuera. En otros casos, no serían

los espacios sino los tiempos los que pondrían el acento en uno u otro de los signifi
cados de populare. Como sabemos, Sánchez Albornoz se negaba a admitir paliati
vos a su desertización. Y, tal vez. para contraponer con nitidez su interpretación a

la de aquél, Menéndez Pidal y, más tarde. Barbero y Vigil subrayaron, aunque
estos últimos de pasada, lo que de organización dominadora había tenido el proce
so de repoblación del valle del Duero. La oposición entre ambas tesis no puede ser
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más terminante. Pero, dada la entidad de nuestras fuentes informativas, la acepta
ción de cada una de ellas sólo ha inducido, de momento, a proclamar que la organi

zación hispanocristiana del espacio del valle de! Duero se hizo, según los autores,
sobre tierra absolutamente de nadie o sobre tierra ocupada por una población
mozárabe más numerosa de lo admitido hasta ahora.

A partir de esa proclamación, uno tiene la impresión de que los análisis efec
tuados hasta la fecha no han brindado respuestas suficientemente diferentes, según

las bases de partida indicadas, a las expectativas suscitadas por dos interpretaciones

tan opuestas sobre la población que residió en el valle del Duero entre el 711 y la
fecha de la respectiva aparición documental de cada uno de los núcleos del valle.
Más bien, parece que, inexistentes prácticamente las informaciones de base arque

ológica y existentes las escritas sólo a partir del momento de repoblación o reorga
nización de un espacio, cabe adoptar una postura sincrética sobre lo que sucedió

antes. Así, escasa población a comienzos del siglo VIII, avalares que tienden a
reducirla a mediados del siglo y que promueven la desorganizació n de la todavía

más escasa población que, sin duda, permaneció en el valle, pudieron ser factores

suficientes para explicar lo que sucedió más tarde cuando empezó a conjugarse, en
sus dos versiones, el verbo populare.

Así, como todo proceso de colonización, aquél termina siendo un combinado

de control estratégico, instalación humana y aprovechamiento del territorio. En
definitiva, acaba siendo un proceso de organización social de un espacio. O, si

preferimos, desde un punto de vista conceptual, sólo alcanza sentido dentro de un

proceso de organización social del espacio. Sin tratar de ver anacrónicos finalismos
históricos en las actuaciones de los protagonistas de los siglos VIH a XI, pero aspi

rando a observar cómo sus conductas empiezan a tener sentido dentro de una

interpretación general que considere el movimiento como parte y síntoma de la
expansión dinámica de una sociedad coherente o en camino de adquirir esa cohe
rencia hasta hacerla cristalizartanto en formas de poblamiento como en formas de

pensamiento. Y, desde esa perspectiva, ya parece más claro que lo que sucede,
entre los siglos VIH y XI entre la Cordillera Cantábrica y el Duero, más exacta
mente, entre los siglos VIH y XIV entre el mar Cantábrico y el río Duero, es un

proceso de organización feudal del espacio. Sólo dentro de él encuentran acomodo

y, sobre todo, significado, vocablos que, de otra manera, aparecen como navegan

tes solitarios: despoblación, repoblación, incluso, colonización.^

● Me refiero a la tendencia a separar excesivamente el proceso de Repoblación de los procesos
globales de la sociedad. Una manifestación de la misma podría ser la forma en que acostum
bramos presentar la Repoblación de los espacios comprendidos entre el Cantábrico y el
Duero. En efecto, descomponemos aquélla en tres subprocesos que normalmente hacemos
aparecer con escasa relación entre sí; casi como autónomos. Uno, la repoblación del espacio
entre la Cordillera Cantábrica y el Duero, obra de los siglos IX y X. Dos, la repoblación del
Camino de Santiago, en los siglos XI y XII. Y tres, la repoblación de la costa cantábrica en
los siglos XIII y XIV.
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La moraleja de este preámbulo me parece clara. Todo apunta a la pérdida, o,
al menos, al aparente debilitamiento del consenso sobre la importancia, ¿ o sobre la
existencia? de un tema historiográfico titulado «Repoblación». Sin duda, a este debi

litamiento contribuyen, al menos, tres circunstancias. La primera, conceptual, la
hemos apuntado: la duda sobre si lo que, realmente, acontecióen el valle del
Duero entre comienzos del siglo IX y fines del XI fue una instalación de hombres

en despoblado o, sobre todo, una reorganización de espacios no tan desiertos. La
segunda, metodológica, se refiere a la fragmentación espacial, regional, que, desde
hace quince años, es característica de los estudios de Historia Medieval. Incluso en

el presente caso, en que, en términos de mapa administrativo actual de España,
buena parte del tema, al menos, en su versión tradicional, corresponde al espacio
de una sola Comunidad Autónoma, la de Castilla y León. Y, por fin, la tercera,
técnica, radica en la penuria de estudios, incluso parciales, relativos, en general, a
esta cronología, y, en particular, a este tema.

De lo dicho deriva que no es difícil deducir de los escuetos títulos existentes,
dos líneas características de acercamiento al estudio de la «Repoblación». Teórica

mente, las dos se preocupan por observar tres conjuntos de aspectos: el espacio de
instalación, las formas jurídicas de ésta y las transformaciones estimuladaspor los
repobladores. Con todo, la forma de hacerlo no es siempre coincidente. La primera
línea, que denominamos general, está representada por interpretaciones o intentos
de síntesis que tienen como marco espacial la totalidad del valle del Duero. Los
estudios de Sánchez Albornoz, o, en menor medida, de Menéndez Pidal, el propio
resumen de Pérez de Urbel en Jaca en 1947 o el de Moxó en 1979 son ejemplos de

ella. Normalmente, hacen un uso puramente nominalista de la geografía del valle y
ordenan el estudio de la instalación humana según el siguienteesquemaaproxima
do: a) las líneas maestras del movimiento repoblador con la cronología que otorgan
las crónicas al avance hacia del Duero, desigual según el tramo del río considerado:
Oporto lo alcanza Vimara Peres en 868, pero a Osma no llegan los castellanos
orientales hasta 912; b) las pautas del proceso de instalación se detienen con parti
cular morosidad en los problemas, especialmente, jurídicos, de la presura, tratando

de distinguir una serie de variedades: oficiales y privadas: individuales, familiares y
colectivas: laicas y eclesiásticas: de pequeños propietarios y de grandes nobles; c)

los protagonistas del movimiento repoblador siguen siendo, al norte del Duero,

objeto de una atención que no ha traspasado la técnica del muestreo, tanto de base

toponímica, como antroponímica, en una ejemplificación que, a falta de otra, segui
mos repitiendo todos; d) los resultados del movimiento repoblador son evaluados

en una serie de consecuencias económicas, sociales, jurídicas y políticas que, con
carácter general, se entiende aplicables a todo el espacio duriense, con matizacio-

nes posteriores referentes a las tres grandes áreas, galaico-portuguesa, leonesa y
castellana, cuya justificación no siempre resulta suficientemente explícita a partir
de los datos ofrecidos por el análisis del propio proceso de repoblación.’

' Véase, en nota 1, referencia de los trabajos de SÁNCHEZ ALBORNOZ y MENÉNDEZ
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La segunda línea de estudios se aprecia con ocasión de investigaciones de base

regional. Entonces, los investigadores, que tratan de ceñirse mucho más al territo
rio y hacen de la geografía un elemento operativo, ofrecen otro esquema. En él,

como sucede en las investigaciones, de distinta significación para el tema, de Martí

nez Ochoa, Mínguez, Martínez Sopeña y Durany, los puntos de atención se estruc
turan de la siguiente forma: a) los rasgos físicos del espacio considerado; b) el

proceso de instalación humana con cuidadosa estimación cronológica a partir de la
primera mención documentada o, eventualmente, de la datación que procura algún

resto arqueológico, todo lo cual conduce a una plasmación cartográfica de la
secuencia poblacional; c) los rasgos de los núcleos de nueva instalación y los carac
teres sociales y económicosde su puesta en marchay el reparto interno de la

estructura de poder; d) la dinámica de los mismos, al menos, en los siglos XI y XII,

respecto a la que se aprecia una doble tendencia. La morfológica, hacia la concen

tración del poblamiento; la social hacia la sobreimposición, o, si la tuvieron ya, el

reforzamiento, de unos poderes señoriales sobre los habitantes de esos núcleos.'*

Conociendo las virtudes y defectos de cada una de las dos líneas de estudio

apuntadas, cualquier predicador recomendaría agrupar las primeras y evitar los

segundos. Quizá, es lo que, sin quererlo del todo, propuse en mi trabajo sobre «La
organización social del espacio del Cantábrico al Duero». Pero también es cierto

que una propuesta semejante, que incluía para todo ese territorio una demanda
explícita de combinación rigurosa de conocimientos geográficos, antropológicos y
arqueológicos, es más fácil de formular que de cumplimentar. Y ello es lo que ha

vuelto a suceder. Tengo la impresión de que, a efectos del espacio entre el Cantá

brico y el Duero, la convocatoria de Jaca 1988 nos ha vuelto a coger desprevenidos.
La falta de nuevos análisis de material empírico,al estilo del que, con tanta exhaus-

tividad, nos brindó Ángel Barrios sobre el ámbito comprendido entre el Duero y el
Sistema Central; la proximidad relativa de mi síntesis sobre el proceso reorganiza

dor del mismo espacio sobre el que ahora me invitan a pronunciarme; y las limita
das dimensiones previstas para este nuevo pronunciamiento hacen temer lo peor.

PIDAL. En cuanto a PÉREZ DE URBEL. J.: «Reconquista y repoblación de Castilla y

León durante los siglos IX y X», En La Reconquista española y la repoblación del país. Zara
goza, 1951, pp. 127-162. DE MOXÓ, S.: Repoblación y sociedad en ¡a España cristiana medie
val. Madrid, 1979, pp. 17-78. Añádase el estudio de SÁNCHEZ ALBORNOZ, C.: «Repobla
ción del reino asluroleonés. Proceso, dinámica y proyecciones», incluido ahora en sus Viejos
y nuevos estudios sobre las instituciones medievales españolas. Madrid. 1976, 3 vols. En tomo
II. pp. 579-790.

' MARTÍNEZ OCHOA. R.: «La ordenación del territorio en la más vieja Castilla en los siglos
IX a XI». en Boletín de la Institución Fernán González (Burgos), n.° 189 (1977), pp. 273-339 y

n.° 190 (1978), pp. 81-117. MÍNGUEZ, J. M.*: El dominio del monasterio de Sahagún en el
siglo X. Paisajes agrarios, producción y expansión económica. Salamanca, 1980, MARTINEZ
SOPEÑA, P.: La Tierra de Campos occidental. Poblamiento, poder y comunidad del siglo X
al XIII. Valladolid, 1985, en especial, pp. 37-204. DURANY, M.; La región del Bierzo desde
finales del siglo IX hasta mediados del siglo XIll: el proceso de ocupación y organización
social del espacio. Tesis doctoral inédita. Universidad de Santiago de Compostela, 1987, 2
vols. Actualmente, en prensa.
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Esto es, que se reduzca, una vez más, a un conjunto de reflexiones sobre las refle
xiones. Siendo ése, en efecto, su destino ineluctable, me gustaría reiterarme lo

menos posible, centrando las de hoy en el siglo IX. O, al menos, me gustaría deslin
dar lo que corresponde a ese siglo de lo que es obra, fundamentalmente, del X.

Pienso, en efecto, que la mayor abundancia de fuentes de éste ha propiciado que,
en buena parte, nuestras perspectivas sobre el proceso de repoblación se basen en
lo acontecido en ese siglo X. Bueno será que intentemos empezara conocer lo que
pasó antes.

¿QUÉ HAY EN EL VALLE DEL DUERO ANTES DE LA «REPOBLACIÓN»:
DESPOBLACIÓN O DESORGANIZACIÓN?

Aun a iresgo de parecer demasiado quisquilloso, respondería que, en «el valle
del Duero», hay otros valles. Sobre todo, los del Sil-Miño, el Ebro y los pequeños
de los ríos que fluyen al Cantábrico. Con excesiva frecuencia, en efecto, se han

utilizado los escenarios proporcionados por estos valles para argumentar sobre

procesos que se supone atañen al valle del Duero. Así, las presuras documentadas

más espectaculares y utilizadas en la investigación se refieren a espacios cuyas
aguas fluyen al Cantábrico o, a través del Ebro, al Mediterráneo. Conviene tenerlo

en cuenta. Esto es, conviene tener en cuenta con precisión la geografía. Incluir en

el mismo saco las presuras de Valerio y Cardelio en el valle de Soba antes de 836 y
las de las gentes de Ramiro II en Salamanca cien años más tarde puede ser, cuando

menos, equívoco. Y lo mismo podríamos decir de la del abad Máximo en 760 en el

monte en que nacerá Oviedo si la comparamos con la de los leoneses en los alrede

dores de Tordesillas siglo y medio después. Con todo, esta ambigüedad,en el

fondo, una confusión, es significativa. Quiere decir que, ya desde un principio, el

problema que nos ocupa desborda los límites dcl valle del Duero. Hay que

contemplar, al menos, el espacio entre el Cantábrico y el Duero para que se perfile
en todo su sentido. Al hacerlo, al observar en su conjunto esos 130.000 kilómetros

cuadrados, podrá apreciarse que, topográficamente, ofrecen la figura de una media

luna montañosa que, ocupando tres cuartas partes del escenario, tratara de ence

rrar por este, norte y oeste, la cuarta parte restante ocupada por la meseta propia
mente dicha suavemente inclinada hacia el curso del río Duero.

Un acercamiento complementario al escenario permitirá desechar toda rela

ción que, en nuestra mente, pudiera establecerse entre el «desierto» del Duero y la

sed o la falta de agua. En cualquiera de los itinerarios escogidos, no es posible
recorrer una jornada, unos treinta kilómetros, sin toparse con una corriente de

agua significativa. El caldeamientodel clima, estimado en un alza de la temperatu

ra media de un grado, que se baraja como hipótesis para la Europa de los siglos

VIII al XII, podría haber contribuido a aumentar la aridez del suelo de la meseta y
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a hacer más frágil la cobertera vegetal, y más agudos los efectos de la erosión. Pero
ello a lo que conduciría, como los restantes destrozos ocasionados por razias
musulmanas y cristianas, es a crear condiciones de aumento de la ingobernabilidad
de las corrientes de agua. Pero, en cambio, de comprobarse esa hipótesis climática,
habría que admitir una mejoría de las condiciones de existencia en la amplia perife
ria montañosa y boscosa. En cualquier caso, el «desierto» podía ser un espacio

inhabitado pero no un espacio polvoriento y sin agua.

Pero, ¿era el valle del Duero un espacio inhabitado, a fines del siglo VIII?
Sánchez Albornoz diría terminantemente que sí. Y para demostrarlo sumaría:

escasa densidad de población del valle ya en época tardorromana: dispersión de la

población, que abandona los núcleos urbanos para reocupar los castros o para
instalarse en las villae, algunas espléndidas, que han llegado hasta nosotros: escasa

aportación demográfica visigoda al norte del Duero, aunque más significativa al
sur; huidas masivas,voluntariaso forzadas, de los pobladoresante la presenciade

los árabes y sobre todo bereberes de la primera hora conquistadora musulmana,
ante los efectos devastadores de la sequía de mediados del siglo VIII y, por fin.

ante las campañas de saqueo y trasvase deliberado de la población emprendidas,

casi simultánemente, por Alfonso I de Asturias. Pero a esa secuencia lógica añadi

ría, para reforzar la imagen de despoblación radical, toda noticia sobre eventual

abandono o eventual reocupación de una localidad o una comarca que se hubiera

producido entre los años 750 y 950. Con todo, dentro de esa imagen de desertiza-

ción absoluta del valle, Moxó. al resumir el pensamiento de Sánchez Albornoz,

distinguía una cierta gradación. Según ella, la despoblación iba de menos a más,

esto es, de una casi total a una total despoblación, conforme se recorrían cuatro

ámbitos del valle; el sur. esto es, las tierras entre el río y la Cordillera Central: el

oeste, tierras galaico-portuguesas; el centro, tierras leonesas; el este, tierras caste
llanas.

Con la respuesta albornociana, que era idéntica en el fondo y mucho más

rotunda en la forma que la que ofreció Pérez de Urbel en Jaca en 1947, contrastaba
la de otros autores. Prácticamente, la totalidad de los historiadores portugueses, y

de los geógrafos, si pensamos en Orlando Ribeiro, y, en España, filólogos como
Menéndez Pidal o historiadores como Barbero y Vigil, Barrios o yo mismo. Los

contraargumentos se basan, fundamentalmente, en una idea: no es posible que las

causas ofrecidas por Sánchez Albornoz como estimulantes de la despoblación

consiguieran expulsar de forma tan tota! a la población del valle. Es impensable

que una población campesina, que, lógicamente, está arraigada en el terruño,

pueda ser desarraigada de él, en las proporciones estimadas por Sánchez Albornoz.

A lo sumo, habría perdido todos los cuadros administrativos, habría modificado

ciertos hábitos, quizá todavía no sólidamente enraizados, de dedicaciones producti

vas en beneficio de otras; por ejemplo, la cerealicultura o la viticultura por la gana
dería. O. incluso, conservando la primera, habría retrocedido hacia formas de
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producción más arcaicas, más itinerantes, ejercidas en espacios montañosos, en

derredor de sus castros, menos fértiles que los de las vegas y campiñas. Por otro

lado, la misma secuencia geográfica, ofrecida por Sánchez Albornoz y sintetizada

por Moxó, de la incidencia de la despoblación lo que hacía era dar cuenta del

distinto nivel de organización de la sociedad que quedó en el terruño duricnse.

Más organizada, en un sentido de territorialidad social y económica, al sur y al

oeste, menos en el centro y nada en el este.

Pero, al tratar hoy de dar otra vez esta respuesta, uno piensa que se sentiría

más seguro si, al menos, supiera unas cuantas cosas más. Por ejemplo: la organiza

ción económica, incluido el paisaje, y social del valle del Duero entre el siglo IV y

el siglo VIII; el balance exhaustivo de la toponimia prelatina y latina conservada

hoy, con rigurosa localización del emplazamientode los núcleos denominados: las

observaciones de López Santos sobre el espacio leonés, en el que la toponimia

prelatina ha desaparecido de las zonas bajas de los valles de los afluentes del

Duero y se conserva en las altas, parecen demasiado significativas para no desear

verlas acompañadas de otras semejantes para otros temas y áreas. Pero siempre

con una visión de conjunto. Y, para no alargar la relación, las formas de organiza
ción del hábitat de la meseta. La narración cronística de las campañas de Alfonso I

distingue, dentro del ámbito comprendido entre el Cantábrico y el Duero, dos

zonas. Una, entre el mar y la cordillera, en que sólo las comarcas tienen personali

dad individualizadora del espacio. Otra, entre la cordillera y el río, en que el

cronista se permite matizar la existencia de civitates, castra, villae, viculi, en lo que

podría ser una jerarquía de los núcleos de poblamiento. ¿Pero es una jerarquía real

o reminiscencia erudita de tradición isidoriana? Admitiendo que fuera real, ¿cuál

de ellos constituye el polo ordenador de los restantes, la civitas o el castrum o, real

mente. para estas horas, la diferencia entre unos y otros es, meramente, física, no

política ni social? Y, ¿cuál es la forma más significativa? En definitiva, ¿cuál es el

modelo de sociedad de la escasa población que quedó en el valle del Duero entre

la llegada de los musulmanes y la «repoblación» cristiana?

Hay que declarar paladinamente que los investigadores defensores de su

permanencia no tienen respuesta. O, para ser más exactos, esta respuesta, siempre
muy vaga, ha ido evolucionando entre 1975 y 1985. En la primera de esas fechas, la

interpretación de una persistencia poblacional en el valle del Duero parecía más

consistente y coherente que en la segunda. Y así, Mínguez podía decir que, en la

Tierra de Campos, «muy probablemente,la población campesina, integrada econó

mica y socialmente en el latifundio..., y gozando de la protección de los terrate

nientes, pudo sobrevivir en gran parte a la invasión musulmana y a las campañas de

Alfonso I y de Fruela sin abandonar la tierra que cultivaba».'^ En cambio, diez años

' MÍNGUEZ, J. M.“: Sahagún, p. 63. Aunque apareció en 1980, el libro estaba redactado en
1975.
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después, el mismo investigador se mostraba contundente a la hora de señalar que,

entre el Sistema Central y la Cordillera Cantábrica, no hay constancia de que

perviviesen, «tras la invasión musulmana, señoríos similares a los que lograron

mantenerse (en otras zonas) gracias a los pactos de capitulación con los invasores.

Y el pretender que la esclavitud perviviría en estas zonas supondría asumir el

absurdo...».'’ Por su parte, y en relación a otro aspecto del mismo argumento. Este

pa en 1977 ponía su acento en la falta de una inmigración general de los mozárabes

hacia el norte, aunque reconocía la formación de varios núcleos de poblamiento

con gentes procedentes de Al-Andalus, para subrayar el papel de la población que

pervivió en el valle del Duero hasta la «reconquista» del territorio. Ocho años más

tarde, reconoce, «desde la época de Alfonso III. la gran incidencia de la migración

mozárabe, particularmente intensa en el área leonesa», aunque, cinco páginas más

adelante, vuelve a recalcar que se ha desproporcionado la importancia de tal inmi

gración.’

Al cabo de estas constataciones, unas cuantas cosas parecen ya bastante

claras. La primera, que el valle del Duero no se despobló absolutamente,afirma

ción que halla su base, especialmente, en el área occidental y en unas cuantas

localidades de todo él. que jugarán un papel de reclamo permanente para los

«reconquistadores» norteños. La segunda, que. al no poder evaluar lo que signifi

ca «absolutamente», podemos prolongar eternamente nuestro debate; bastaría

con que estimáramos que no se puede hablar de despoblación radical, mientras

quede un habitante por kilómetro cuadrado, o medio, o un cuarto... La tercera,

que no sabemos nada sobre la forma de organización de los escasísimos poblado

res del valle. Pensamos que, en general, ninguna, excepto un pionerismo agrario
casi furtivo o una itinerancia pastoral, salvo, tal vez, en algunas localidades de

mayor significación, respecto a las cuales ignoramos todo. La cuarta, que el debate

ha servido para resaltar los aspectos de organización sociopolítica del espacio que.
en buena parte, habían quedado oscurecidos por la relevancia otorgada al proceso

de pura instalación humana. La quinta, que, ¿en el fondo, y en este punto concre

to, no ha sido Sánchez Albornoz quien ha ganado la batalla, ya que, a la postre, en

las interpretaciones regionales concretas y pese a los paños calientes aplicados,

operamos como si la despoblación hubiera sido total? Y la sexta, que. para evitar

un comportamiento semejante, sólo hay un camino: el riguroso cuidado a la hora

de señalar cronología, geografía y protagonistas sociales precisos de cada uno de
los episodios del proceso general.

^ En su artículo sobre «Ruptura social e implantación del feudalismo en el noroeste peninsular
(siglos VIIl-X)». en Siudia Histórica (Salamanca), vol. III (1985), n.^Z. pp. 10-11.

’ ESTEPA, C.: Estructura soda! de la ciudad de León (siglos Xl-XlH). León, 1977, pp. 158-
159. Y del mismo, El nacimiento de León y Castilla (siglos VIH-X), fascículo 3 de la Historia

de Castilla y León de Editorial Ambito. Valladolid. 1985. pp. 39 y 44. respectivamente.
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¿QUÉ HAY EN EL VALLE DEL DUERO A RAÍZ DE LA
«REPOBLACIÓN»?: REPOBLACIÓN INSTALADORA

Y APROPIACIÓN ORGANIZADORA

Volvamos a considerar la totalidad del espacio entre el Cantábrico y el Duero.

Y lo que en él observamos, entre, aproximadamente, los años 750 y 950, es el
despliegue continuado del doble proceso que nos sirve de enunciado. De un lado,

organización del espacio; de otro, instalación de hombres. El primero implica una
deliberada voluntad de tipo político por crear un territorio de ejercicio de la autori

dad por parte de un poder. El segundo implica la existencia de hombres y de una
movilidad geográficosocial, voluntaria o coaccionada, que facilite su establecimien

to en distintos lugares. Ese despliegue deja ver dos grandes etapas significativas,
separadas por el quicio de los años 830 a 840.

La primera etapa, entre los años 750 y 830, se caracteriza por la organización en

beneficio del poder astur, de una franja de unos quinientos kilómetros de largo por
sesenta de ancho que se extiende desde Finisterre al Nervión y desde el mar a la
Cordillera Cantábrica. Sus protagonistas fueron, en buena parte, los habitantes del
valle del Duero que se replegaron hacia las montañas con Alfonso l o los hijos de
aquellos inmigrantes. El grupo de Máximo y sus monjes en Oviedo; el de Lebato y
Momadona y sus hijos Vitulo y Ervigio en el valle de Mena y la primera Castilla; y,
en otro sentido, del obispo africano Odoario en Lugo y la de Beato en Liébana
serían ejemplos significativos de ese movimiento sur-norte. Las presuras del obispo
Juan en Valpuesta, descritas en el año 804. o del abad Avito, entre otros lugares, en
Valdcgobía, que las enumera en 822, formarían igualmente parte de esa dinámica
inicial.

Dentro de esa primera etapa, hay que subrayar como dominante el proceso de
aculturación de la sociedad norteña por parte de estos recién llegados más meridio
nales.’* Entre los síntomasdel mismo el lento progresodel respeto al texto escrito

como acreditativo de los títulos de propiedad. Conviene, a estos efectos, tener

presente que si los norteños, movilizados por Alfonso I, devastan, no ocupan, no se
instalan. En cambio, los sureños venidos al norte se instalan y, por ello mismo, van

a enseñar que la garantía de conservar lo ganado es, precisamente, el pergamino
que se ha descrito el objeto aprehendido. No extraña, por ello, que casi todos

los testimonios de esta primera etapa estén redactados por personas que se autoti-
tulan obispos, abades, presbíteros. Ellos tienen el monopolio de la escritura. Y éste
propicia que la documentación conservada exagere la imagen de que estos repobla
dores que se asientan al norte, en los pliegues de la Cordillera Cantábrica y el
macizo galaico, conformen grupos de hombres desvinculados de otros lazos que no

en

' GARCÍA DE CORTÁZAR, J, A., y DÍEZ, C: La formación de la sociedad hispanocristia
na del Cantábrico al Ebro en ¡os siglos VIII a XI. Planteamiento de una hipótesis y análisis del
caso de Liébana, Asturias de Santillana y Trasmiera. Santander. 1982. en especial, pp. 19*67.
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sean los de su propia asociación como colonizadores bajo la modalidad de pequeña

comunidad de nomenclatura monástica. En cualquier caso, tampocotiene nada de
extraño que una época de desajustes e inseguridades como aquélla produjera este
tipo humano desligado, inestable, pionero.

La procedencia de estos primeros repobladores que van a aculturar el norte,

parece, con frecuencia, un espacio vinculado por la línea de los meridianos con el

de destino. Esa es, al menos, la intepretación que nos ha parecido más lógica y se
halla refrendada por algunos textos. Pero, precisamente, en esta primera etapa,
otros datos documentados recomiendan tener en cuenta movimientos en la direc

ción de los paralelos. Así, en el año 780, un documento da cuenta de que al grupo
inicial de instalados en el monte en que ha de nacer la ciudad de Oviedo, se unió

otro constituido por Montano y veinticinco hombres. Entre ellos, un Vasconius y
un Bclasco permiten sospechar su origen.'' Cinco años más tarde, el presbítero
Adilano, deseoso de fundar un monasterio en Calvar, a orillas del Sarria, solicita

ayuda al vecino monasterio de Samos, que se la concede en forma de mano de obra

de siete monjes, uno de ellos se llamaba Eita, otro Eitor, nombres de indudable

origen vascón.‘° En fecha imprecisa, quizá hacia 840, pues el narrador,que lo cuen
ta en 871, es el nieto de ios protagonistas, un grupo de emigrantes de León se esta

blecen en las hoces de Arganzón, entre las actuales localidades de Miranda y Vito
ria." Y, por fin, al hacer donaciónen el año 822 de una serie de presuras realizadas

por él, el abad Avito, que se las entrega a la iglesia de San Román de Tovillas, en
Valdegobía. describe unas relaciones sureste-noroeste. Las presuras, en efecto, las

había realizado en Lara, Osmilla de Río Tirón, Valdegobía, Losa, Castilla, Valde-

rredible.'- Conociendo su escenario, apenas puede extrañar que, cuando siglo y
medio después, en el año 940, se suscite un pleito por la posesión de un molino en

el río Tirón, los ofendidos piden que se reclame el testimonio de un tal don Bcila

de Tovillas.'^ Como se ve, ios itinerarios no siempre son solamente sur-norte, y, en
el último ejemplo, como en muchos otros, está claro que fueron de doble dirección.

La instalación de estos repobladores, como acabamos de ver, se efectúa

mediante el procedimiento de la presura, de la aprehensión de un espacio de esta
blecimiento. A tenor de la documentación, esta presura se realiza, según los casos,

«en medio de», «junto a» o «sobre» zonas ocupadas por los naturales. El obispo

FLORIANO, P.: Colección diplomática del monasterio de San Vicente de Oviedo (afios 781-
1200). Oviedo, 1968, n." 1, es el último editor del documento.

LUCAS, M.: El lumho de San Julián de Samos (siglos VIII-XII). Santiago de Compostela
1986, n." 137.

" UBIETO. A.: Cartulario de San Millán de la Cogolla (759-1076). Valencia, 1976. n." 10.

DEL ALAMO. J.: Colección diplomática de San Salvador de Oña. Madrid, 1950, 2 vols..
Tomo 1. n.° 1.

'' UBIETO, A.: Millán, citado en nota 11, n.'^21.
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Juan en Valpuesta. el abad Máximo en Oviedo ejemplifican el primer caso. Vitulo y

Ervigio el segundo. Avilo el tercero. En los dos primeros casos, los recién llegados
aportan un concepto de la propiedad distinto de los nativos. Lo que para éstos era

tierra de todos, es para los primeros tierra de nadie susceptible de apropiación.
Que la interpretación no fue recibida con entusiasmo por los afectados nos lo indi
can más o menos explícitamente algunos documentos. Así, en 811, al confirmar las
posesiones concedidas por sus antecesores al monasterio de Samos. Alfonso II
reconoce que, después de la muerte de Fruela I, esto es, el año 768, y durante algu
nos períodos de tiempo, homines laici ibidem inquieiationem fecerunt, sicut et
modo faciuni.'' La expresión recuerda la del abad de Santa María del Puerto cuan
do. siglos más tarde, tratando de recuperar lo que, según él, fueron posesiones del
monasterio, se queja de la actuación de homines iniqui.

El recuerdo de un tipo de situaciones semejante, que debió ser frecuente, pare

ce oportuno porque, tal vez, permita centrar la interpretación del último tipo de
presuras efectuadas por estos repobladores de la primera hora. Las que, como la de
Avito, se hacen sobre bienes en explotación actual o pasada, unas viñas, un molino,

una iglesia. Y ello en dos sentidos. Uno, el de la responsabilidad de los destrozos y
abandonos documentados. Los hubo de la primera oleada muslim, pero los hay
también de cada uno de los enfrentamientos entre musulmanes y cristianos. Desde

luego. Pero habrá que pensar que también los ha podido haber de los enfrenta
mientos entre cristianos; de los abandonos temporales de una población que sólo
ahora está en camino de hacerse mucho más estable; de las resistencias de la pobla

ción indígena a estos establecimientos. Al fin y al cabo, testimonios muy posterio-
del valle de Ayala y de Vizcaya dan cuenta de ejemplos de esas resistencias.

Con mayor razón, no hay que extrañarse de que las hubiera en el siglo VIII. Las
posibles causas de tanta iglesia desierta, de las que, sospechosamente, la mayoría
de sus halladores conoce su advocación, y cuyo abandono muy escasas veces atri

buyen a los sarracenos son. por tanto, mucho más numerosas que la simple presen
cia beligerante de los musulmanes.'^

El segundo aspecto sobre que invitaba a reflexionar una presura de las realiza
das sobre bienes ya explotados, es el de la titularidad de los mismos. Y, en ese
sentido, las posibilidades son menos variadas. De hecho, sólo tres. La primera, esos
molinos, viñedos y linares han sido, realmente, abandonados por sus explotadores
por huida o por muerte o, en caso de cereales, por un ritmo de cultivos que incluye
una itinerancia y prolongados barbechos. La segunda, los naturales se ven expro
piados de sus bienes porque no pueden alegar título jurídico, escrito, que les auto
rice la conservación, La tercera, los naturales admiten a participar en el aprovecha

miento de esos campos o esa iglesia a los repobladores, quienes, inevitablemente.

res

LUCAS, M.; Sumos, citada en nota 10. n.” 36.

La referencia vale, al menos, para Castilla.
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tenderán, en función de su sentido de la propiedad, a delimitar estricta, físicamen

te, su parcela de participación, que acabarán segregando del conjunto de una
explotación que, quizá, todavía sea de carácter colectivo aunque de eventual y
temporal atribución individual. En los tres casos, la obtención de manos del rey o
la elaboración por parte de los pioneros del texto en pergamino en que constan los

límites de su presura es garantía que buscan quienes confíanen el valor de lo escri

to. Por lo demás, una rigurosa cartografía de las presuras, como la que, para la
zona castellana,propone EsperanzaBotella,'^resulta absolutamenteimprescindi
ble a los efectos aquí perseguidos.

La segunda etapa del proceso repoblador, entre los años 830 y 910, aparece ya
caracterizada por resultados de instalación humana y organización del espacio en
el escenario propiamente dicho del valle del Duero. Dentro de esos ochenta años,

pueden señalarse tres períodos característicos. El primero, entre 830 y 850, deja
cómo, pese a las muy frecuentes incursiones musulmanas, el reino aslur se fortalece

como poder político. En este sentido, el largo reinado de Alfonso II fue decisivo.

Su alianza con la Iglesia, de la que son testimonios la creación del obispado de
Oviedo en 812 y la dotación generosa de la iglesia de Compostela en 834, unos diez

años después de la invención del sepulcro del Apóstol,'^ ilustra claramente una de
sus bases de sustentación. La restauratio ecelessiae, de que hablan los cronistas de

fines del siglo IX. La otra, la que aquéllos denominan popiüatio patriae, se había

cumplido ya igualmente en la repoblación primera, la que tuvo sentido sur-norte.
Comenzaba ahora el repaso de la gente de la Cordillera Cantábrica hacia el sur. El

signo de los nuevos tiempos lo recogería, a mediados del siglo siguiente, una frase
de los llamados Anales Castellanos primeros. En su laconismo, la traducción que de
ella se hace («en el año 814 salieron los foramontanos de Malacuera y llegaron
Castilla») identifica el suceso como el repaso de los montes cantábricos, concreta

mente. por los puertos de Palombera o Pozazal, de aquellas gentes que, hacía
sesenta años, se refugiaron en la vertiente norte de los mismos.'^ La repoblación de
Brañosera, salida natural de aquel puerto, fijada en el año 824, se suele establecer

como complemento comprobatorio de aquella emigración. Aunque las evidentes
interpolaciones del texto invitan a la inseguridad y a retrasar su datación, podría
constituir uno de los primeros testimonios del cambio de sentido del movimiento.

Otros están incluidos, implícita o explícitamente, en documentos de mediados de

siglo en que se contienen importantes donaciones de propiedades situadas ya

ver

a

en

En su obra sobre La serna (años 800-1250). Ocupación, colonización y explotación del espa
cio. Santander, 1988.

LOPEZ ALSINA. F.: La ciudad de Santiago de Compostela en la alta Edad Media. Santiago
de Compostela. 1988. pp. 107-118. argumenta con solidez su propuesta de que el descubri
miento del sepulcro del apóstol hay que fijarlo en algún momento de la década 820-830 y
en la fecha tradicional del año 813.

La traducción tradicional deja en suspenso a qué Castilla se refiere el texto: ¿a la del año 814
o a la de mediados del siglo X, cuando se escriben dichos Analesl

no
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áreas más meridionales como la Bureba. Con todo, en ningún caso, me parece que

haya que dejar de resallar el importante silencio documental que, de hecho, se

produce en los temas de la repoblación entre los años 820 y 850, incluso en la zona,
Castilla, donde los testimonios más habían abundado hasta ahora. Sin duda, la

populalio patriae, la del primer reino astur, todavía reclamaba brazos, antes de tras
pasar definitivamentela Cordillera.

Dentro de la segunda etapa del proceso repoblador del valle del Duero, el

segundo período cubriría los años 850 a 890/900. Esto es, desde el comienzo del
reinado de Ordoño I hasta el control del tramo leonés del Duero. El dato más

llamativo del período lo constituye, sin duda, el avance espectacular experimenta
do por el control del espacio por parte de los cristianos: 160 kilómetros es, en línea
recta, la distancia que media entre las fuentes del Bernesga y el río Duero. Pero el

segundo dato lo es el protagonismo que, en ese avance, otorgan los documentos y,
sobre todo, las crónicas a los reyes astures Ordoño I y Alfonso III. Y el tercero,

epítome de los anteriores, el hecho de que el avance se apoye, precisamente, en la
recuperación y puesta en función de aquellos núcleos que, históricamente, habían
jugado un papel en el control de los pueblos del norte. O, al menos, en la articula
ción de dos espacios, el de la montaña al norte y el de la llanura al sur. Esto es, esa
especie de bisagra geográfica conformada en torno a la línea que une Tuy-Orensc-
Astorga-León-Amaya-Briviesca-Miranda.*'' El conjunto de los tres datos permite
definir este período como una etapa de apropiación organizadora del espacio más
que de instalación repobladora.

Pero esta conclusión vuelve, precisamente, a poner sobre el tapete el tema de

la despoblación/desorganización. En efecto, en este período es en el que, con más
frecuencia que antes o después, se señala la ocupación de plazas por mandato del
rey. Tal sucede en el caso de Astorga, obra del conde Gatón. que sale del Bierzo a
instalarse en la antigua ciudad romana. O en el de Amaya, que corresponde ocupar
al conde Rodrigo. O en el de la pequeña villa de Ncgrello en territorio de Braga,
en que sus ocupantes lo habían hecho cum cornu et alhende Adefonsus principem
et comité Lucidii Vimarani.^ O, más tarde, en 882 ó 884, en el de Burgos, efectuada

por el conde Diego. Y, sin embargo, es un período en que apenas abundan los
datos concretos de colonización instaladora en el frente repoblador por parte de

grupos familiares o monásticos. Más bien, al contrario. Un 40 % de los setenta
documentos del período conservados se refieren al espacio del norte de Galicia,
Asturias o Liébana. De ahí hacia el sur sólo el área meridional de Galicia, con el

territorio bracarense y portucalense, y el entorno de León parecen empezar a bullir
a través de la documentación. Más al sur o al este de ese último espacio, vuelven a

Véase, en general, pp. 48-58 de mi aportación al libro colectivo, citado en nota 1, sobre
Organización...

Publica FLORIANO. A. C.: Diplomática española del periodo asliir (718-910). Oviedo, 1949-
1951,2 vols. Tomo II. n." 95.
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ser otros cuarenta años de silencio documental, que, de hecho, salvo algunas excep
ciones relativas a Sahagún, y un poco más tarde a Eslonza, se prolongarán hasta los
años 920.

De estos escuetos, pero sintomáticos datos, se ha solido deducir dos cosas: el

fortalecimiento del poder en manos de Ordoño I y Alfonso III y el apoyo que el
proceso repoblador recibió por parte de los mozárabes fugitivos de Ai-Andalus y
por parte de la crisis interna del propio emirato cordobés. A todo ello, que, sin
duda, es cierto, cabría añadir otros dos factores posibles. De un lado, el comienzo

del final del proceso de aculturación de las gentes del norte, fechable en torno a los

años 880/890, data probable de la creación del obispado de Álava y de las primeras
huellas arqueológicas inequívocas de la cristianización de Vizcaya. ¿O, tal vez,
haya que decir de la instalación, del asentamiento fijo de una población que va a
hacer uso ya de unas iglesias? Y, de otro lado, la inteligente política consistente en
convertir, por vía de la alianza familiar o meramente amistosa, a los poderes fácti-

cos de Álava. Castilla y el Bierzo en condes encargados, teóricamente, de poner en
cumplimiento una política real.’’ Tal vez, este tipo de alianzas fue más amplio de lo
que sospechamos y de ella se derivará una expansión del reino que tuvo que ver
menos con la repoblación y más con el ejercicio de una fuerza que Alfonso III, y
para evitar que se volviera contra él, trató de orientar hacia el sur. Y, esta vez, hacia

un sur. que, al menos, en el ámbito portucalense, parece decididamente poblado
antes de la llegada de los «repobladores».

En efecto, el hecho de que buena parte de la atención del reinado de Alfonso

III, a tenor de los documentos, la ocupe Galicia y el norte del actual Portugal hace
sospechar o bien que la población mozárabe era allí más abundante y necesitada de
«organizar» o que, como lo había mostrado el conde Fruela a comienzos del reina

do, planteaba más resistencia a las tentativas regias. Por un camino así cabe buscar

la interpretación de la ausencia de obispo en la repoblada Braga. Es cierto que esta
falta se puede justificar por el hecho de que el obispo de esta ciudad residía

Lugo, pero parece un poco paradójico que no se aprovechara la vena restauradora

para reimplantarlo en la que había sido sede metropolitana. La situación la aprove
charía ¿o se la brindaron a? Oporto que, en su momento, y probablemente sugeri
do por la sede compostelana, constituirá un verdadero tapón a las naturales expec
tativas de expansión de la sede bracarense en la segunda mitad del siglo XI. Todo

en

BARBERO, A., y VIGIL. M: La formación del feudalismo, citado en nota 1. pp. 283-284,
optan por una interpretación semejante en el caso de los condes castellanos y alaveses. En
cuanto a Galón, los autores se muestran unánimes en ponderar su cercanía al poder real
astur. ¿Cómo cuñado o como hermano, tesis esta última de SÁNCHEZ ALBORNOZ, de
Ordoño I? En cuanto a Vimara Peres, protagonista en 868 del prenditus esi Poriugale (Opor
to) dei Chronicon Laiirbunense, estamos poco informados sobre su personalidad, sobre las
relaciones entre su nombre y el de la localidad denominada Guimaraes, que suponemos
bautizaría (pero, ¿si fuera al revés?), y el poder que parece ejercer en seguida su hijo Lud-
diiis Vimarani.
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ello sugiere la existencia de un cierto contencioso galaico portugués respecto a los
monarcas astures. En la misma dirección podría abundar el hecho de que sea el

territorio portucalense de donde procedan, y precisamente de estos años, los esca
sísimos testimonios de presuras realizadas cum cornil el alvende regis. Tal vez, una

ceremonia semejante venía reclamada por la conveniencia de magnificar una

iniciativa que, en su desarrollo, iba a contar, posiblemente, con una mayor hostili-
dad.“

Un segundo síntoma que mueve a pensar que, precisamente en el último tercio
del siglo IX, los «reconquistadores» encontraron más gente a la hora de proceder a
su instalación lo puede constituir el hecho de que es entonces cuando empieza a
abundar la expresión de que la presura se realizó sobre un terreno nemine possi-

dente. Da la impresión de que existe el temor de que se ponga en duda la legitimi
dad de una apropiación. La frase no aparece sólo en documentos relativos al teóri
co frente pionero, sino que se recoge incluso en textos relativos a localidades

situadas ya a ciento veinte kilómetros de él, casi en plena retaguardia de los plie
gues montañosos de la Cantábrica.^ La circunstancia de que, en la zona castellana,

no conste documentación de ese período con una expresión semejante ni, en gene

ral, documentación, propone otro de los síntomas a meditar. Concretamente, me

llaman la atención un par de hechos encadenados. De un lado, la aparente falta de

colonización de una zona que, históricamente, se considerará muy rica, la Bureba;

y, de otro, la aparente rapidez con que, en el entorno de Burgos-Cardeña, se
produce, a partir de comienzos del siglo X, una explosión de signos de vida. A la

vista de ambos, cabe preguntarse; ¿estaba la Bureba deshabitada o sólo falta de
toda organización que no fuera la que, desde mediados del siglo IX, vincula a algu
nos de sus pequeños monasterios y tierras de cultivo, significativamente, a la sede

de Valpuesta, a San Félix de Oca, y, en menor medida, a San Juan de Orbañanos,
esto es, a tres centros eclesiásticos situados fuera, en los bordes montañosos que

limitan la comarca? Y. en cambio, en Cardeña, como sucederá, simultáneamente,

en Sahagün, ¿la puesta en marcha deliberada de un monasterio de sus característi
cas va a ser la que saque a la luz a los habitantes de la comarca?

De ser así. volvería a ponerse de manifiesto la importancia de este período de

los años 850-900 en el proceso de puesta en pie de una apropiación organizadora

del espacio. En él, serían visibles dos esquemas. Un primer esquema de organiza
ción basado en criterios de estrategia. Tanto de carácter espacial como mental. Se

trataría de ocupar ciertas plazas significativas desde el punto de vista del control

A la espera de la revisión del tema por parte de SALINAS, C.. recuérdese el artículo de
SÁNCHEZ ALBORNOZ, C.: «Rebeliones en Galicia», incorporado a sus Orígenes de la

nación española. El reino de Asturias. Oviedo, 1972-1975, 3 vols. Tomo III, pp. 861-884.

Recuérdese la confirmación de Ordoño I en 854 de la presura efectuada por Purello en el
alto Esla. La publica SÁNCHEZ ALBORNOZ, C.: Despoblación y repoblación, pp. 260-
261, nota.
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del territorio —el paso del Duero— y quizá también de la población ya asentada

pero igualmente desde el punto de vista de una cierta conciencia histórica: cabezas

de antiguos obispados o núcleos de relevancia ajenos a ellos como Clunia. Y un

segundo esquema estaría basado en criterios de organización interna del espacio
controlado. Los monasterios, en especial, ciertos monasterios podrían hacerse

cargo de ella. No necesariamente de manera directa. Bastaría que lo hicieran de
forma indirecta: estímulos a la íerritorialización más estricta, a la producción cerea

lista o vinícola, para que ello mismo fomentara la creación de núcleos más agrupa

dos que los antiguos establecimientos, fueran de pobladores o de repobladores.

Ello traslada el problema al papel jugado por los distintos monasterios o las distin

tas zonas de implantación de los mismos.

El tercerperíodo de la segunda gran etapa de la organización y repoblación del
valle del Duero abarcaría los años 900 a 925. Esto es, desde la llegada al tramo

leonés del río hasta la ocupación de la Rioja alta por parte de los navarros. En esos

años, a mi entender, las imágenes dominantes son tres. La primera, la consumación
del control del curso del Duero con la llegada de los castellanos al mismo en 912.

Evidentemente, empalma con los resultados que se iban obteniendo desde hacía

cuarenta años en los tramos portucalense y leonés. Su relativo retraso respecto a

aquéllos se ha venido cifrando en el hecho de que Castilla constituía un punto

avanzado frente a los ataques musulmanes. Tanto de los que procedían de la capi

tal de Al-Andalus, que penetrarían por tierras del alto Duero, como de los que,

directamente, procedían de los Banu-Qasi riojanos, que lo hacían remontando el

Ebro. Y, en segundo lugar, en menor medida, a un cierto distanciamientoentre el

rey Alfonso III. estimulador de tal política, y los condes castellanos, tras la muerte

del conde Diego en 890. Las interpretaciones contradictorias de Pérez de Urbel y

Sánchez Albornoz sobre lo que éste llamó «Alfonso III y el particularismo castella

no»,^^ tal vez, puedan solventarse pensando en que tanto ese conde Diego, como,

sobre todo, su padre Rodrigo, por sus relaciones familiares con el rey, habían podi

do ser, durante algún tiempo, a los ojos astures, condes únicos de Castilla. Algo así

como los que, constituyendo de hecho los poderes lácticos del espacio castellano, y
realizando su política, son considerados como colaboradores de los reyes Ordoño 1

y Alfonso III. Per iussionem de éstos, según las crónicas, poblarían Amaya o

Burgos. En cambio, a la muerte del conde Diego en 890, aparecen en Castilla

varios condes. Probablemente, los cabezas de las mismas grandes familias existen

tes ya durante los condados anteriores, pero puestos ahora a la luz por nuevas

circunstancias. Tales que, en principio, las crónicas ya no recogen que esa llegada al

Duero con la ocupación de Roa, Clunia. San Esteban de Gormaz y Osma, se

produzcaper iussionem regis.

Artículo incorporado a sus Orígenes, citado en nota 22. tomo III, pp. 885-946.
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La segunda imagen dominante del período empalma con esa última idea apun
tada de reparto condal de competencias espaciales. La constituye, en efecto, la
geografía de los propios desplazamientos de los grupos capitaneados por los tres

condes que llegan al Duero. De aceptar los datos ofrecidos por Pérez de Urbel,
único que trató el conjunto del problema, los itinerarios respectivos señalan una

línea norte-sur casi perfecta, que el historiador benedictino cree poder rastrear a lo

largo de diferentes acciones escalonadas durante el siglo IX. La primera línea, la

seguida por las gentes de Ñuño Núñez, es la más occidental y vendría a empalmar

Cabuérniga-Brañosera-Castrojeriz-valle de Esgueva-Roa. La segunda línea, la

central, seguida por Gonzalo Fernández, cabría rastrearla, tal vez, desde el valle de

Soba-Sotoscueva-Ubierna-Burgos-Covarrubias-Clunia-Peñaranda-San Esteban de

Gormaz. Y, por fin, la línea más oriental, la de Gonzalo Téllez, creada por los suce

sores de aquellos emigrantes leoneses a tierras alavesas, podría ir por Acosta-

Arganzón-Miranda-Cerezo, para, desde aquí, por un itinerario menos seguro, que

bordearía la Sierra de la Demanda, aunque hay que tener en cuenta que Lara lo

dominaba Gonzalo Fernández, llegar al Duero en Osma.“ De comprobarse estos

datos, habría que interpretar este avance en términos de trashumancia ganadera,
actividad que refrendan informaciones más seguras del siglo

La tercera imagen dominante en el período es, sin duda, la de los progresos de
la colonización del valle del Duero. Parece como si, de repente, a partir de comien

zos del siglo X, salieran a relucir las capacidades de una población que la docu
mentación del siglo IX, más escasa, había mantenido en silencio. En la baja Gali
cia, con los monasterios de Samos y Celanova; en el Bierzo, con San Pedro de

Montes; en León, con la sede de Santa María y una serie de monasterios con el de

Sahagún en cabeza; en Castilla, con el de San Pedro de Cardeña y, en seguida, el de
San Pedro de Arlanza, en todas partes el número de documentos se multiplica. Y,
con ellos, las informaciones sobre la revitalización del valle del Duero. Como bien

sabemos, la muestran con grandes dosis de refracción. Recordemos la cultural, que
pudo ser especialmente notable en regiones donde una realidad arcaica se mantuvo
viva más tiempo y, con ello, fue más difícil traducir ai latín sus vivencias sociales.
Recordemos la social, en cuanto que la aparición histórica de muchos personajes se

opera, precisamente, en el momento en que éstos empiezan a perder algo de lo que
fueron sus medios de vida en beneficio de otras instituciones. De ésas en cuyos

archivos se han conservado las referencias. Recordemos, por fin, la cronológica:

muchos documentos del siglo X referirán, incluso explícitamente, alguna historia

del siglo IX. En especial, si tiene que ver con la ocupación, la presura o la rotura

ción de algún espacio. Pero, junto a esa historia de algo que ya pertenece al lejano

siglo IX, esos documentos del X darán cuenta de concretas vivencias coetáneas. Y

" Véase aportación de PÉREZ DE URBEL, J. citada en nota 3, en concreto, pp. 142-144.

GARCÍA DE CORTÁZAR. J. A. y PEÑA, E.: «La atribución social del espacio ganadero
en el Norte peninsular en los siglos IX a XI». en Estudos Medievuis (Oporto), 8 (1987), pp. 3-
27,
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puede que, al hacerlo, mezclen una y otras, provocando en los lectores una cierta
tendencia a observar las cosas del siglo IX con los ojos de finales del X. O, cuando

menos, de mediados. Y ello puede conducir a deformaciones visuales difíciles de

corregir. Por un simple hecho: porque afectan ya no a problemas de pura instala
ción en el espacio sino a problemas de organización de ese espacio por parte de la

sociedad que se instala en él.

A MODO DE CONCLUSIÓN: ÚLTIMAS REFLEXIONES Y DEMANDAS

En efecto, ese crucial problema de la organización del espacio no se puede

despedir con la mera enumeración de las fechas de mención documental más

temprana de una persona en un lugar. Ni siquiera, si es que está documentado, con

el vocablo que califica ese lugar. Obliga, por el contrario, a plantear cómo la orga
nización deriva de una atribución social y ésta de una estructura de la sociedad. De

esa forma, y comenzando por el principio, una estructura social genera unas formas

peculiares de atribución social del espacio, de las que se desprenden otras de orga

nización social de ese mismo espacio. La documentación suele brindar estas últi

mas, y se trata, a partir de ellas, de deducir las primeras. Pero, para hacerlo de una

forma segura, hay que operar con ánimo exhaustivo y con cuidado exquisito en

todos ios apartados que, hasta aquí, nos han servido para estructurarlas ideas
apuntadas. Recordemos ahora, desde una perspectiva sistemática, los cinco más
relevantes.

Población y procedencia

Aun con todas las reservas que el caso exige, parece muy recomendable un

exhaustivo análisis de antropónimos y topónimos en su localización exacta: monte,

loma, interfluvio, campiña, vega, ámbito territorial administrativo, etc. Un conoci

miento de su cronología y una identificación de quién es el que habla cuando se
nombran los lugares y cómo lo hace. Por lo demás, sería deseable averiguar, en lo
posible, la dirección en que parecen moverse los protagonistas del acto documenta

do: ¿sur/norte?, ¿norte/sur?, ¿otras? Y, más difícil, conocer el bagaje material y
mental con que llegan a un lugar determinado y el carácter de su llegada, indivi
dual o grupal, oficial o privada.

Población e instalación

Retomaríamos antropónimos y topónimos en su rigurosa cronología y exacta
geografía y los pondríamos en relación con las menciones de presura; con los tipos
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de bienes tomados en presura: con las informaciones, que no son raras en León y
norte de Portugal, que señalan los culpables de la destrucción de iglesias u otros
bienes; o, por el contrario, como creo que sucede en Castilla, con el silencio respec
to a los presuntos autores de tales destrucciones.^’Pero los retomaríamos también

para saber qué antropónimos y, sobre todo, qué topónimos subsisten después de
912: o. más concretamente, cuántos de los topónimos documentados con anteriori

dad a esa fecha y cuántos de los del siglo X han llegado al Xll, al XV. al XVIII	

Ello nos dará una pista sobre el sentido y la funcionalidad de la instalación prime

ra. Para completarlos, habría que tratar de averiguar qué significa, desde el punto

de vista estratégico y mental, por ejemplo, poblar Astorga y poblar Clunia. Por

referirme a dos antiguas capitales de conventos jurídicos romanos, esto es, a viejos

centros de organización del espacio entre el Cantábrico y el Duero. Máxime

porque son topónimos llamados a muy diferentes destinos, y ello ya desde el siglo
XI. ¿Por qué? Y, por fin, habría que saber en qué medida (de intensidad y de

extensión regional) el proceso que tenemos delante de los ojos en el siglo IX es un

proceso de roturación o de desecación.’" Y si, en este punto, hay diferencia entre lo

que sucede en el siglo X y lo que sucedió en el IX. O si la diferencia la marca el

hecho de que el siglo IX no altera las condiciones ecológicas en ninguno de los dos

sentidos propuestos y el siglo X sí lo hace. De ser así, podríamos estar en presencia

del comienzo de un vasto proceso de agrarización. Ello obligaría a ser, nuevamen

te, rigurosos con las menciones de sernas, sus escenarios y sus cronologías.” Pero,

igualmente, tendríamos que volver a leer con mucho detenimiento documentos tan

manidos como el propio fuero de Castrojeriz.

Población y poblamíeiito

Nuevamente, es precisa una cuidadosa revisión de la cronología de las infor

maciones que dan idea de! paisaje en los primeros documentos conservados.

” Una expresión de un documento del monasterio de Cardeña del año 995. en el contexto de
una venta de un tramo del riviihm aiuiquus del Aríanzón, llama la atención a esc respecto. En

efecto, el agua vendida es caudal queparemibus ineis in locum eremum prelieiulere vel salda
re aiil scalidare poiiieniut, sicitt antigua gens dereliguenmi. En ese caso, por tanto, es esa
vaguísima antigua gens la que ha abandonado el territorio. ¿.Cristianos o mozárabes, de los
muchos que, al menos por sus nombres, parecen asomar a la documentación cardeniense de
los primeros decenios del siglo X? Y. en ese caso, ¿emigrantes del sur o instalados de siem
pre? Como se ve, los textos escritos esperan todavía revisiones más agudas por nuestra parte.
El que comentamos puede verse en SERRANO, L.: Becerro gótico de Cardeña. Valiadolid,
1910. n." XXXVII.

“ Por supuesto, que es de los dos, pero, dada la atención que hemos otorgado tradicionalmente
a la roturación (casi siempre con carácter, de hecho, exclusivo), bueno será que empecemos a
prestarla a la desecación. Las abundantes menciones de todo tipo de caudales de agua, cier
tas referencias a localización de puntos geográficos, «donde las aguas se juntan en invierno»,
y las innumerables referencias a lamas, ¡amedos, iuncarias, padules... están reclamando nues
tra atención.

” Recuórdese el trabajo de BOTELLA, E. citado en nota 16.
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Subrayo lo de primeros. Desde los años 930/940. es fácil observar una inundación

de villae. Otra cosa será pronunciarse sobre si constituyen ya aldeas o son sólo

explotaciones unitarias. Pero, ¿qué sucede antes de 912? La imagen, reconstruida

sobre todo por Mínguez y Martínez Sopeña, habla de una relativa importancia del

poblamiento disperso y, desde luego, de la desorganización del paisaje que lo

acompaña. En la imagen que proponen, no hay sitio de momento o, como mucho,

un sitio más limitado del que acostumbramos a conceder, a las aldeas. Abunda, en

cambio, la instalación de una familia, que dispone en torno a ella de su hereditas

como un todo continuo, que limita con la hereditas de otra familia asentada en las

mismas condiciones. A partir de ellas, de las sucesivas herencias generadas en el

curso de un par de generaciones, es como se fragmenta el patrimonio inicial, se

humaniza el paisaje y se crea la agrupación aldeana.’® Como siempre, sin modelos

exclusivos, aunque con sensibilidad para captar posibles tendencias regionales.

También hay que dejar hueco a otras instalaciones más colectivas desde el princi

pio. Pero, insistimos, éstas se ven menos en los documentos anteriores a los años

930/940, aunque parecen haber dejado sus huellas en algunos de los inmediatamen

te posteriores. Nuevamente, la localización exacta de los topónimos y la valoración

correcta de los vocablos calificadores de la instalación {in + topónimo; in territorio;

in valle; in loco; in villa;...) son requisitos imprescindibles. Los únicos que pueden

registrar los escenarios de dispersión o agrupamiento poblacional y su cronología.

Población y organización

La base de partida ha de ser una rigurosa conexión con los datos relativos al

poblamiento y una atención especial para no dejarse llevar por las ideas que
puedan sugerir ciertos vocablos; en especial, dos: villa y concilium. En efecto, si las

propuestas ofrecidas por Mínguez y Martínez Sopeña sobre la existencia de un

poblamiento disperso son correctas, hay que empezar por reconocerla presencia
de pequeños propietarios libres al margen de las aldeas. Y, desde luego, a tenor de

la aplicación de las variables estudiadas por ellos para averiguarlo,una situación
semejante es deducible en los espacios puestos en marcha antes de 925 entre el

valle de Mena y el Arlanzón. Según los documentos, con mucha frecuencia, estos

pequeños propietarios (laicos o monásticos) aparecen instalados en espacios muy
poco acotados física y socialmente, que reciben a menudo el nombre de valles.

Ignoramos si estos valles, como sucede al norte de la Cordillera Cantábrica, tienen

una organización sociopolítica característica, algo que facilitara su tránsito a

MÍNGUEZ.J. M.": Sahagún, citado en nota 4, en especial, pp. 67-84. MARTÍNEZ SOPE
ÑA, R. y CARBAJO. M." J.; «Notas sobre la colonización de la Tierra de Campos en el siglo
X: Villobera», en El pasado histórico de Castilla y León. 1. Edad Media. Burgos, 1983, pp.
113-125.
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circunscripciones administrativas del tipo alfoz.Pero sospechamos que algo de

ello existe al sur de aquélla. Al menos, uno de los documentosmás reiteradamente
utilizados en la historia altomedieval de Castilla nos da pistas para pensarlo así. Me

refiero a la declaración de exención de ciertas obligaciones en beneficio de los veci

nos del concilium de Berbea, Barrio y San Zadornil. En él no consta que se trate

de una villa o de tres villae sino de un concilium, pero sí señala el llano de Erzezi

como límite para determinadas actuaciones procesales. Todo ello me hace pensar

que, quizá, en vez de una comunidad de aldea, nos encontremos ante los restos de

una comunidad de valle. Alejada de las tierras llanas del fondo del valle del río

Omecillo por la labor roturadora y la dedicación agrícola emprendida en el mismo,

al menos, según el testimonio de Avito, desde comienzos del siglo IX, queda

restringida ahora a las zonas altas que limitan tal valle por el sur, dedicada, además,

a la actividad ganadera y la caza.^^

Independientementede la exactitud de esta nueva interpretación que propon

go, me interesa prevenir contra la inconsciente traslación de sentido de ciertos

vocablos, en la que hemos incurrido, que tiende a proponer un mundo ya relleno

de aldeas a mediados del siglo X. Tal traslación ha operado normalmente de la

siguiente forma: cualquier topónimo que, con el tiempo, genera una villa se toma

como síntoma de la existencia de ésta desde el primer momento; una vez hecho

esto, se escoge entre las dos versiones posibles de villa como explotación o como

aldea, decidiendo que se trata «normalmente», esto es, a los efectos operativos,

siempre, de aldea. Por el otro lado, la aparición de la palabra concilium juega un
papel semejante. Se interpreta como concilium de la aldea, no de varias o de un

valle. De esta forma, tenemos completado el panorama de aldeas y aun de comuni

dades de aldea quizá antes de que se forme del todo. O, al menos, antes de que se

forme en algunos de los espacios estudiados. Es decir, antes de que esa comunidad

de vivos y muertos se haya reunido de hecho en torno a una iglesia. Las iglesias,
rupestres o no rupestres, de García Guinea o de Iñíguez Almech, las sepulturas

Como sugerencia la apunta ESTEPA, C.: «El alfoz castellano en los siglos IX al XII». en En
la España Medieval. IV. Estudios dedicados al profesor D. Angel Ferrari Niíñez- Madrid,
1984, pp. 305-341.

En documento de Oña de 822, citado en nota 12, se registra la actividad de Avito, entre otros
escenarios, en el valle de Valdegobía; a través de ella, se percibe el grado de transformación
del paisaje del mismo. En cuanto a los textos relativos al status de Berbea, Barrio y San
Zadornil, se recogen en el Cartulario de San Millán, edición UBIETO. n.° 67 (con fecha,
probablemente antedatada, de 955) y n.“ 145 (con fecha de «hacia 1012»), En el primero de
estos últimos, se señala que de plano de Erzezi ad sursum si venit omiziero... En el segundo,
se indica que los hombres de Barrio solían ir con illa potestale de Berveia ad venato vel ad
pignora aut montatico prendere de baccas vel de porcis. La personalidad de San Zadornil y
sus aldeas parece reconocida en el famoso documento, falsificado hacia mediados del siglo
XII, denominado de los «Votos de San Millán». Entre las localidades obligadas a pagarlos se
señala: Rivo de Fluemeneciellos (Omecillo) de verdee aque usque Iberuni, ornnes ville ex tura-
que parte aque (esto es, el valle de Valdegobía) y, continúa el documento. Sanen Saiurnini
cum sais villis...: en el mismo cartulario. n.° 22.
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antropomorfas de Alberto del Castillo son posibles indicios, más las segundas que
las primeras, de esa tendencia a la agrupación. Pero sólo sistemáticas excavaciones
en núcleos concretos, del tipo de las realizadas o estudiadas por Carmen Jusué en

Navarra, permitirán averiguar con exactitud el momento de esa agrupación.” A la
espera de algo que. posiblemente, ya no llegue nunca, quizá el análisis meticuloso

de los documentos pueda brindar todavía informaciones al proceso que tratamos

de dibujar. En cualquier caso, nos dirá, seguramente, que grandes y pequeños

propietarios dispersos, comunidades de valle y comunidades de aldea constituían,
hacia los años 920/930, distintos modelos de organizaciónsocial del espacio.Que

ochenta años más larde esos modelos hayan quedado dominados por la presencia,

al parecer, universal, del modelo de la aldea, sólo quiere decir el papel decisivo

jugado por el siglo X.

Pero, como siempre sucede en la historia, que es movimiento continuo, al cabo
de esos años, los documentos no se conforma con mostrarnos el triunfo de ese

modelo. Hablan ya de signos evidentes de articulación de ese mismo espacio colo

nizado del valle del Duero. Así. las líneas que, a fines del siglo X, trace el monaste

rio de Sahagún entre sus posesiones septentrionales y meridionales. O las que trace

el conde de Castilla García Fernández al dotar en 978 para su hija Urraca el infan

tado de Covarrubias. O las líneas que, en 1011. fijen el esquema del espacio ocupa
do por las posesiones dotacionales del monasterio de Oña... serán, en efecto, los

síntomas más evidentes de la voluntad por empalmar los ámbitos de la España

húmeda y la España seca, al menos, en el marco del Cantábrico al Duero. Ellos

autorizan a pensar, una vez más, en los dos sentidos (norte-sur, pero también sur-

norte) en que se movieron los protagonistas de nuestra historia de repoblación del

valle. La construcción (¿o reconstrucción?) del ámbito entre el mar y el río queda
ba así servida. En cierto sentido, la aparición histórica de Guipúzcoa en 1025 y la
actividad y sus secuelas de un rey ajeno a ese espacio, Sancho 111 de Navarra, iban
a confirmar tanto la unidad como la diversidad de ese ámbito.

Población y expansión del poder

No hay que perder de vista que la poblaciónes, de hecho, un instrumento de

control de un espacio. Y que esa población, a su vez, se enmarca desde un principio
o se va enmarcando más tarde en ámbitos espaciales que reconocen una autoridad.
Dicho de otro modo, conviene combatir la tendencia a observar el proceso de

repoblación como algo autónomo en sí mismo, al margen, por ello, de una dinámi

ca de ensanchamiento del poder. Si éste, por las condiciones de la época, no puede
ampliarse mediante la intensificación, es lógico que se amplíe mediante su exten-

" JUSUE. C.: Pohlamienlo rural de Navarra en la Edad Media. Bases arqueológicas. Valle de
Urraul bajo. Pamplona. 1988.
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sión. Sobre el espacio y sobre los hombres. Y, en última instancia, mediante los

hombres quienes, a su vez, lo harán sobre el espacio. En estas condiciones, la

humanización del espacio de la cuenca del Duero es, también, signo del control

político del valle. El siguiente dato a averiguar es, por tanto, si ha habido reparto

de los espacios de influencia entre dos o más poderes y, si ha sido así, desde cuán

do. Una larga tradición historiográfica nos anima a hablar de «condado indepen

diente de Castilla» desde los tiempos de Fernán González. Pero, ¿esto es correcto

o lo es sólo a partir de un momento concreto de la prolongada jefatura de ese

conde o no lo es en ningún caso? Pero algo habrá que decir al respecto, puesto que,

al cabo, cuaja una Castilla separable o unible a León. Y, en el otro extremo, ¿qué

sucede con Galicia? ¿O no sucede nada, simplemente, porque es Galicia la que
hace a León, esto es, proceden de allí quienes dominan el espacio de poder leonés,

aunque otro sector de la aristocracia gallega se oponga, según momentos, a ese

poder? ¿Supondrían, las respuestas a estos interrogantes, alguna ayuda para expli

carnos la emergencia posterior de Portugal? ¿O las «esencias» del condado portu-
calense estuvieron siempre en manos de los mozárabes que nunca abandonaron su

terruño entre el Miño y el Duero? Como se ve, por lodos los lados, población y

repoblación aparecen también, finalmente, como sujetos de atención desde el
punto de vista de la expansión del poder.


